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ZOOLOGICO DE SANTIAGO VAZQUEZ. Lentamente se va poblando el Jardín Zoológico Municival instalado en 


Santiago Vázquez al que, como es sabido, se van trasladando los animales 

del Villa Dolores que necesitan espacios libres y amplios. Esta nota es 

(Fotografía de la Oficina Municipal de Propaganda). la de un ÑANDU rodeado de sus charabones, originarios del lugar; como 
quien dice los primeros nativos. 


denado, Nos referimos a los proble- 

mas de la cultura. Un profesor, amigo nues- 
tro, residente en Francia, al ver lo que él 
llamó desorden de nuestra mesa de traba- 
jo, como quien dice de la oreja nos llevó 
a ver su despacho, para que aprendiéra- 
mos. Quedé asombrado. Carpetas y más 
carpetas, ficheros y más ficheros. No se 
publicaba nada en la prensa francesa que 
él no archivara debidamente con recortes, 
sección por sección, materia por materia. 
Algo que al principio me deslumbró, pero 
que me indujo a preguntarle: 

—¿Y todo ésto para qué? 

—Para encontrar rápidamente cualquier 
dato que necesites, 

—¿Y para qué quiere usted encontrar 
rápidamente esos datos? 

—¡Vaya pregunta! Por el placer de en- 


la oristocrática 
fragancia, ¿ 
. fipicamente 
inglesa, creada 
en londres y 
elaborada con 
esencias 
importadas. 


ATKINSONS 


Desde $ 2.90 hasta $ 12.90 


SAN A 


ENTREVISTAS SIN PALABRAS 


FRANCISCO OLIVERAS 


de la historia, por falta de amor al hombre 


contrarlos y aaemas para hacer el uso de- 
bido de ellos, 

—¡Ah! Ahora me £xplico que, a pesar 
de su talento, produzca usted tan poco, 


pues necesita las veinticuatro horas del - 


día para ordenar este trabajo. con- 
veniente algo de desorden si él facilita lo 
l.bor creadora, 

Porque cierto es que Einstein y los Ins- 
titutos de Investigación necesitan un per- 
fecto orden que les permita hallar rápida- 
mente cuantos datos precisen, pero que los 
hombres, por muy catedráticos que sean, 
alcancen categoría de ordenados por el 
puro placer del orden, no le vemos la im 
portancia. 

Pero volviendo a la paradoja del profe- 
sor Francisco Oliveraá, él confirma el re- 
frán de que todas las cosas se parecen a 
su dueño. Lo vemos siempre embebido en 
su monólogo, como en la luna, o en la geo- 
logía de la luna, Su librería es una expo- 
sición de eso que los reglamentaristas lla- 
man desorden. Aunque se trata de una na- 
ve, el local, en lo que a los libros se re- 
fiere, da impresión de laberinto. Y al mo- 
mento oímos: . 

—O¡ Pancho. ¿Tal libro 

Y alar Oliveras, en su desdobla- 
miento de librero y Pancho, da la ficha 
exacta del libro, autor, edición y materia, 
y de si lo tiene o no lo tiene. Porque este 
hombre de aparente desorden posee, y esa 
es la cuestión, un crebro muy bien orde- 
nado. 

Que todas sus cosas se parezcan a él ro 
quiere decir que él se parezca a todas sus 
cosas. Buscando algo que nos hiciera defi- 
nible su personalidad, nos hemos pregun- 
tado. ¿A qué se parece el Profesor Olive- 
ras? Y al momento nosllega la imagen de 
una bola de nieve. Calcúlese, el Profesor 
Oliveras parecido a una bola de nieve. Lo 


menos aparente para darros una idea de su 


personalidad, él, siempre a alta temperatu- 
ra cordial, tensa siempre su mirada y su 
voluntad. Sin embargo. . 

¿Habéis hablado alguna vez con él? ¿Ha- 
béis incidido sobre algún aspecto de su es- 
pecialidad? Geología, antropología, paleon- 
tología... 
de nieve, que se adhiere a otro copo, for- 
man un pareado de pluma que en el rodar 
se junta a otros copos apretándose en una 
pequeña bolita, que rueda, rueda, rueda im- 
pulsada por un viento interior de entusias- 


y compañeros de trabajo, Si la poesía es 
pasión, y dolorido sentir, y afán de hallar 
el sentido de la vida, ro hay poeta que 


un profesor alemán el 
que, ante una piedra 
adornada de artificial relieve, 
reconstruía con su palabra un estilo incaico 
de templo o palacio. Este hombre, 


Su primera palabra es un copo 


y a su liberación. 
Pues bien, Los 


ras son su pasión humanista, su sentimiento 
Por las cosas, y a la vez su candor, Es no- 
table como estos hombres tan firmemente 


razonamierto se desprende del visitante y 
habla ya por su propia carga espuitual. Y 
nos dice al fin: 

Por un pasillo de polvo “entramos en un 
Luego subimos una im- 


va a un recinto en el que el polyo ha to. 
mado posesión de todas las cosas. Poyo 
eres y en polvo te tonvertirás. Y quie- así 
no lo crea, demuestra que su cerebro es de 
impuro polvo. Pero bajo la capa de poly> 
brota la tierra. La tierra uruguaya, Fósiles 
que nos hablan de milenios, a.farería «yo- 


jo “El Ñacuturá lo”, emento 
DIA del 30 de marzo de 1952). Pieza úni- 
ca, aparición j simbolismo sa- 


más indecisos los ornamentos de su super. 
ficie. No es una ave para poblar el cielo 
de ascersiones, sino para traspasar el mis- 
terio sombrío de la noche. Algunos natura. 


listas nos dirán que el ñacurutú no pasa de 
ser un ave de las más tontas, esos mismos 
naturalistas que escriben fábulas para uso 
de los Delfines Atl, oa ntes, que 
la hormiga es trabajadora y cigarra es 
holgazana, pero los otros naturalistas, los 
que no escriben fábulas sino poesía para 
todos los hombres, se encargan de decir que 
el ñacurutú pulsa en las tierras del Plata, 
desde hace milenios, el mism o enigma del 
buho sagrado las civilizaciones medite. 
rráneas. 


En carta suya, nos dice el profesor Oli. 
veras, justificando su tardanza en contes- 
tarros: “Para excusarme, aunque sea un 
poco, debo decirle que en estos tres últimos 
meses he hecho tres salidas al campo que 
suman veintitantos días de trabajo conti- 
nuo en el canto de la azada y el pico y en 
la emoción de quien explora las raíces in- 
cógnitas del pasado americano. 

“Fruto de estas investigaciones so- más 
de tres mil piezas que he tenido no sólo 


que exhumar sí que limpiar, acariciar y es-- 


tudiar, para que descansen ahora en los 
anaqueles abiertos a la luz de mi Museo. 
Debo decirle también de cuatro ; 


dad, etc, o para pueblos vivientes de cu!- 
tura primitiva”. 

Y a contiruación el hombre sensitivo 
enamorado de su tierra: “Mucho me alegra 
su adaptación al ambiente 
de la herencia hispánica no le hará sentirse 


a las viejas raíces, como quien explora un 
árbol corpulento hacia abajo mie"tras dis- 


sus semillas promisorias esparcidas en la 
ancha tierra por el viento”. 

He ahí al hombre expresándose en su 
desdoblamiento intelectual y sensitivo, Des- 
taquemos tres frases suyas: “la emoción de 
quien explora las raíces incógnitas del pa- 
sado.americano”. Dice también que ha te- 
rido que “limpiar, acariciar 


cons.iente, porque la ¡ i está al 
alcance de todos, y es la consciente la que 


a po as. In- 

Dixi la j 

dígesa del Uruguay del Instituto de Estu- 
Superiores, 


cando, pero sin la curiosidad inicial no hey 
arqueología posible. 

No sé si estará enfadado conmigo por- 
que aún no le he enviado piedras ni hue- 
sos. Por si acaso, le ruego me disculpe. Er 
este rincón ro hay ni huesos, los perros 
acaban con ellos, aunque sean fósiles, y en 
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F. FERRANDIZ ALBORZ. 
Escuela Rural N? 70. Quebracho. Cerro 
Largo, 


(Especial para EL DIA). 


“CARDOS”. Oleo. 


OLEOS Y 
ESCULTURAS 
DE BELLONI 


E 


EN su estudio-taller, abierto 

ocasionalmente al público pa- 
ra exhibirle su última producción, 
y la novedad interesantísima de 
algunos óleos, ha realizado una 
exposición el artista don José 
Belloni, exhibiendo una nutrida 
colección de esculturas, muchas 
de ellas divulgadas en estas pá- 
ginas, estatuillas y figuras de es- 
tudio. De todo ello se hizo en 
su oportunidad crónica en nues- 
tra edición diaria, completándo- 
se el comentario de entonces 
con estas notas gráficas ques ofre- 
cen algunos awnectos de la into- 
resante muestra. 


VISTA DEL TALLER. 


“No mueren munca sin dejar ense» 
“fanza los hombres en quienes 
“ culminan los elementos 


Dulce evocación de Francia 


realizada Lon esendias importadas 


Desde $ Ls0 hasta $ 900 


¡O 


HACE UN SIGLO NACIO EN 
LA HABANA, JOSE MARTI 


enaltecedora ofrenda al alma v al genio de 
la Madre España, “La guerra de Cuba no 
tendrá que ser, ni quiere ser. la obra del 
odio contra el padre honrado de hijos cu- 
banos, ni el esposo bueno de la mujer cu- 
bana, sio la manera de poner a Cuba en 
Martí, desde sus más tempranos días, condición de que pueda en ella vivir feliz 
mucho antes que en otros de sus compa- el hombre”. Toda la propaganda revolu- 
ñeros de gloria, nació recia e inextinguible eionaria de Martí, es un llamamiento cor- 
e redgo dos on patria debía ser libro. dial, sin odios. La libertad Fabra ra 

Aprende las primeras letras en una mo- Y el amor —su credo santo — el medio 
desta escuela de barrio. A los trece años empleado para conseguirla. Al amor ajus 
el niño precoz trae a su padre el diploma tó su vida toda y con amor quiso cimentar 
de ingreso al Instituto de Segunda Ense- su soñada República así por él procla- 


hanza y u"a generosa solicitud del educa- 


el hijo de la Malirche, fué rebelde...” Y 
en 


“¡Con todos se ha de fundar 
para el biorestar de todos"” 


ña pasa a Francia, luego a In- 
glaterra, y poce más tarde 2stá de vuelta 
en él la idea de libertad, que ha de cos. en su América. Vive en Méjico, donde se 


tarle después la vida. Así puede afirmarse “asa y donde se inicia su apcgeo inteler- 
que mucho antes que er el territorio cu- tual. Allí funda y dirige la “Revista Uni- 
bano, la paz empezó por quebrantarse en versal”, y allí estrena su proverbio en yer- 


ña. Caso interesante y acreedor a 
algo más que al limitado espacio de ura 
nota periodística, el de este hijo, apasio- 
nado de la libertad de su patria, frente 
a su padre, decoroso y fiel servidor de 


o -era su frente ¡la frente 
simpático epílogo: la resolución del padre, que más he amado en mi vidar” 

Recorre parte de América Central, de 
Colombia y de Ve-ezuela. y en todes p-r. 
tes, al decir de Darío, “quien se acercó a 
él se alejó queriéndole”. De su paso por 
v : 


dirse el polvo del camino, no preguntó 
dónde se comía y se dormía, sino cómo 
se iba adonde estaba la estatua de Bolívar. 
Y cue-tan también que el viajero, solo con 
bano”. los árboles altos y olcrosos de la plaza, 
> lloraba frente a la estatua, que parecía que 
se movía, como un padre emocionado cuan. 


mdenado a seis años por briosas 
manifestaciones revolucionarias, pasa al 
presidio a cumplir la primera condena que 
por la patria sufre. Del castigo a duras 
faenas en las canteras de San Lázaro co- 
la cadena de presidiario a los pies, escribe 
el niño revolucionario, que por su edad y 
débil constitución física no resistia tales 


Ses concreta la liberalidad de su anhelada 
República: “justa y abierta, una en el te- 
rritorio, en el derecho, en el trabaj> y en 
la iali levantada con todos y para 


entre las milicias del reino y los hijos del 
país, cuyo triste corolario es el fus lami-n- 
to de los estudiantes de medicina en 1871, 
y plasma en bravos versos los sentimien- 
tos que le produce tan inaudita violencia Zayas Bazán, y a su único bijo, parte y 
d co" tra sus compatriotas. 


“Y más que un mundo, más; cuando se 
[muere 

en brazos de la patria agradecida, 

la muerte acaba, la prisión se rompe: 

empieza, al fin, con el morir la vida...” 


sacrificar y 

lo haya requerido la libertad de su patria, 
y €s allí también dende nos T*oO"ese-ta an 
te el gobierno de los Estados Unidos como 
cónsul de la República Or'ental del U;u- 
guay, siéndolo a la vez del Paraguay y la 
Argentina. 


> 

OS, primero, y luego a la pe- 

nínsula. Vive en Madrid en mayor mi- Corriendo el año 1894, Martí considera 
seria, En una buhardilla de la calle Pre- suficientemente la revolución. 


Cuba “la tierra del sol amada”, según el 
ca”tar de Baralt, era una zona de combus- 
tión a la que para estallar sólo faltabe 
arrimarle una chispa. Chispa y todo, no 
eran nada más que una sola cosa: Martí. 
Llega a Santo Domingo, donde le aguar- 
daba Máximo Gómez. A'lí luchan con la 
mar de inconvenientes y dificultades para 
poder trasladarse a Cuba donde el 24 de 
febrero de 1895 había estallado el movi- 

z E A mie-to, con guerrillas en distintos puntos. 
Martí estudió a España con amor de En esos días escribe a su madre: “Madre 
mía: hoy, 25 de marzo, en vísperas de un 
largo viaje, estoy pensando en usted. Usted 
se duele, en la cólera de su amor, del sa- 
crificio de mi vida, y ¿por qué nací de us 
ted con vida que ama el sacrificio? Pala- 
arafos. En su alma, de pureza infinita, ro bras, do. A deber de un hombre es- 
cupo Jamás el odio. Su pluma labró la más “aqu donde es más útil Pero conmigo 


1873, cuando el sol de la República 
i península por un cuarto de ho- 
Martí a la conciencia espeñola 
de li Para su patria, y 

á si di : 


ó 


va siempre. en mi creciente y necesaria 
ago"ía, el recuerd> de mi madre. Abrace 


al mis hermanas y a sus compañeros. ¡Oja- ] 


lá pueda algún día verlos a todos a mi al. 
rededor, contentos de mí! Y entonces sí 
que cuidaré yo de usted con mime y con 
orgullo. Ahora, bendigame, y crea que ja- 
más saldrá de mi corazón obra sin piedad 
y sín limpieza. Su José. Tengo razón para 
ir más contento y seguro de lo que urted 
pudiera imaginarse. No son inútiles la yer- 
dad y la ternura. No padezca. J. M”, 

Por fin el 11 de abril desembarca en la 
tierra de sus desvelos. A partir de ese día 
es uno más de lcs scidados que siguen a 
Gómez y a Maceo, dispuestos a comprar 
palmos de tierra con sansre generosa, 

Nuevamente, como se lo habían hecho 
presente en Nueva York y en Santo Do- 
mingo, se insi-úa a Martí la conveniencia 
de que no debía permanecer en Cuba y 
a ello contesta impertérrito: “D-nde esé 
mi deber mayor, allí estaré yo!” “Quiero 


aparte del peligro de las primeras líneas 
“Yo invoqué la guerra, mi responsab'lidad 


una mujer para cue si curaba le restituy"se 
al jefe militar de los revolucionarirs Má. 


En esa triste tarde de Dos Rícs la 
tria recibía con «u Sa”gre la vida del após- 
tol de su liberted. lo único que le restoba 
ofrecer a quien cumpla entonces como 
sostuviera en vida ous “cuando un hombre 
ha vaciado su expíritu puede dejar ya La 
tierra” v que “de yu pia obra mueryr 
los espíritus sinceros” Ta 3 


Ismae' SOLAR” AMONDARAIN 
(Especial para EL DIA). 


A 


AA e 


Estampa antigua de Torcello (una de las pob!aciones verétas), antes y después de ser restaurada. 


DE lo alto de la Torre de los Ca- 

pocci, ruina medieval que se levanta 
arrogante en una tranquila zona quedada 
intacta en el corazón de Roma, la mirada 
abarca la desmesurada extensión de la 
Urbe, sus palacios, sus monumentos, sus 
“iglesias, El rumor de la ciudad sube apa- 
gadamente, mientras que de las colinas 
cargadas de ruinas y de gloria, desciende 
un viento suave con sabor de las cultiva- 
das llanuras, de los pinares ásperos, del 
mar lejano. En este verde oasis de paz, 
casi fuera del tiempo, se levanta el Insti- 
tuto de Patología del Libro. 

¿Supone el amigo lector lo que eso sea? 
¿Ha pensado alguna vez en que hasta los 
libros, fieles compañeros de nuestra vida, 
pueden enfermarse y morir, no dife-encián- 
dose en sus deterioros del proceso de las 
afecciones que sufren los hombres, los ani- 
males, y las plantas? Así como a la sa1lud 
de las personas provee la medicina, y a la 
de los animales provee la veterinaria y a 
la de las plantas la botánica, también pa- 
ra los pobres libros enfermos ha surgido 
una ciencia que, rápidamente desarrollada 
en nuestros días, ha sido arertadamente 
llamada con el nombre de Patología del 
Libro. 

Desde hace mucho tiembo han existido 
hábiles artesanos aplicados a la restaura- 
ción de los libros, pero las alteraciones del 
papel y de las substancias combrensntes de 
las tintas de imprimir, se afrontaban em- 
piricamente, sin conocerse la naturaleza, la 
causa, la subdivisión científica de las alte- 
raciones mismas, empresa en verdad difí- 
cil por ser muy variados los agentes de 
todas clases que ejercitan sobre el libro 
su respectiva acción, participando en su 
composición elementos de naturaleza vege- 
tal (el papel, el papiro, la tela), de natu- 
ralezg animal (cuero, pérgamo), y de na- 
turaleza mineral (tintas y colores). Por esa 
causa es que solamente en tiempos recien- 
tes ha empezado a ejercerse una actividad 
auténticamente cientifica, considerándose al 
libro en su entidad fisica de substancia 
llamada a perecer, uniéndose en racional 
colaboración los esfuerzos y los estudios 
de técnicos, experimentadores, químicos y 
biólogos. 


LA CLINICA DE LAS MARAVILLAS: 


MUERTE Y RESURRECCION 
DE LOS LIBROS 
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El :astituto de Patología del Libro ha 
coiocado a Italia a la vanguardia, y no 
sólo en el mundo europeo, en este sector 
de la cultura. Se fundó en el año 1938, 
y todavía lo sigue dirigiendo el profesor 
Aifonso Gallo, estudioso de solidísima cul- 
tura bibliográfica y técnica, y apasionado 
amor por su tra*ajo con el que, desde su 
iniciación, colaboran un conjunto de esfor- 
zados especialistas biblióg afos, como el 
profesor de Sanctis; químicos, como el pro- 
fesor Longo; biólogos ¿ono el profesor Bó- 
naventura; y además. urtistas fotógrafos, 
técnicos y restauradores. 

E! Instituto, con sus cincuenta salas que 
elcian a la biblioteca, el muse> y labora- 
torio, puede definirse como una c;ínica mo- 
dernísima en donde el libro, cons. Jerado 
ec sus múltiples formas de materia gráfi- 
ca, es amorosamente curado, sujeto a ope 
raciones complejas y difíciles, recuperado, 
vigorizado, rejuvenecido, y Colocado nueva- 
mente en situación de afrontar la vida fa- 
tigosa y fecunda de la biblioteca, de los 
archivos, y de los museos. 

Estamos realmente en el reino de la 
magia: los incendios, las arenas del desier- 
to, la lava de los volcanes, las inundacio- 
nes, el sueño secular en húmedos escondri- 
jos, el asalto tenaz e implacable de las po- 
lillas, gusanos, termites, bacterias, y toda 
naturaleza de micro-organismos, han trans- 
fcrmado los frescgs rollos de papiros de 
Grecia y de Egipto, los sólidos pergaminos 
de Roma, los códices espléndidamente mi- 


niados del Medievo, convirtiéndolos en 
eacristecedores amasijos grises, negruscos, 
paca materia sin vida. Pero el amor y la 
ciencia de los hombres de este Instituto 
hacen milagros, y he ahí los papiros achi- 
chariados y retorcid s quese distienden pa- 
ca revelar el tesoro de la cultura guardada 
por milenios; y también las maniaturas de 
los códices, de los cánticos” corales, de los 
misales, reanimados; o la obra reseca y 
lacerada, destrozo de una guerra lejana O 
inmediata, que vuelve a recuperar su ma- 
teria, su color, su luz... 

A la restauración de una obra colabora 
todo el elenco del Instituto, pues una fi- 
gurosa disciplina regula armónicamente Ca- 
de operación, subdividiendo exactamente 
obligaciones y dependencias. En el depar- 
tamento de Física, los aparatos radiográfi- 
cos sensibilísimos diagnostican con mate- 
mática exactitud la enfermedad que aflige 
al material impreso que, bajo los rayos 
espías revelan, aún en las partes aparen- 
temente intactas, trazos oscuros e infor- 
mes, bacterias, colonias de invisibles des- 
tructores inmisericordes. De allí pasa al 
de Biología, donde los micro-organismos y 
los agentes patógenos son examinados, cla- 
sificados, aislados, y estudiados concienzu- 
damente,  efectuándose experimentaciones 
en provetas y caldos de cultivo. Una po- 
tente cámara de gas extermina inmediata- 
mente todos los micro-organismos, aún los 
más refractarios al tratamiento químico 

En el Departamento de Restauración 


y 


“Eleganze”, obra de Aldo Manuzio, con páginas quemadas, antes y después de los trabajos. 


ejemplares lacerados. los destrozados, los 
borrosos, son pacientemente reparados y 
recuperados; en el de Tecnología, se pre- 
paran las correcciones de escritos de tipo 
entiguo con los mismos lentos p“ocedi- 
mientos de artesanía utilizados en los leja- 
nos siglos pretéritos. Los restauradores pro- 
ceden a lavar los escritos. a remendar las 
páginas y tapas, al planchado de los suti- 
les velos de seda transparente, al despe- 
gado de los folios, al planchado mediante 
delicadas máquinas expresamente construí- 
das, fortaleciendo los tipos, las miniaturas, 
procediendo a completar el trazu del mo- 
tivo ornamental, ligando, hasta donde es 
posible, lo antiguo con lo restaurado sin 
que en nada se revele lo postizo, el falso 
antiguo, con increíble paciencia y exacti- 
tud. de modo que la obra parece como si 
saliera de las manos del antiguo artífice 
que la realizó. 

El laboratorio de Fotocrafía, dotado de 
modernos aparatos fotostáticos vara la re- 
producción normal de escritos y películas; 
de microfotográficos para disnositivos nor 
mirro-reproducción y ampliació-, y d:más 
cometidos tendientes a la reproducción. tie- 
ne otro cometido de vanguardia, por lla- 
marlo así preparando el microfilm destina- 
do tal vez a revolucionar un día el actual 
sistema de bibliotecas y arrhivos. Pero 
sobre este tema, amigo lector, hablaremos 
con otro artículo en otra ocasión. 7 

Nos basta, por ahora. pensar con grati- 
tud y admiración en estos estudiosos cue, 
para nosotros y pera lo futuro, han salva- 
do de! aniauilamiento obras fund-mentales 
o morin<as, como los naniros de Pomveya 
y de Herrnlano. arninados por las ceniras 
del Vesrbio: los códices de la Biblioteca 
Nacional de Torino. tostados de 1>< llamas, 
w podridos por el agua; los corales minia- 
aos de la Abadía de Montecasino 'ncamen- 
te arruinados con el venerable ed'ficio. 


Guido MANZINI. 


Roma, 1953. (Especial para E LDIA. 
Traducción de E A.). 

(Las fotografías reproducidas han sido 
gentilmente ccdidas por la Dirección del 
Instituto de Patología del Libro, de Roma). 


' hasta $ 9,90 


a cs ld a 
al referir cuanto él nos di par» 
ticular en su libro “Medallas de Proclama- 
ciones y Juras de los Reyes de España en 


América”, y en el que se proruncia justa. . 


mente sobre las medallas troqueladas para 
Sacramento 


zas conmemorativas 
país en aquel año de 1808 y de las cuales 
una, la medalla de Colonia del Sacramento 
tenía ya —al decir de Medina — señalado 


Deliciosamente 
perfumado 


y refrescante, 


DE TRES PASTILLAS" 
DE 120 GRS. c/u, 


La última creación de 


ATKINSONS 


Perfumistas de fama mundial" 


MIR. 6.1 


LA JURA Y PROCLAMACION *' 

DE FERNANDO 7. EN LA 

COLONIA DEL SACRAMENTO 
"TAS 


su verdadero pueblo de origen por el en 
ito numismático norteamericano Mr. Ben- 


» mejartes. Hasta que no podamos examinar 

Consigrado así, en apretada síntesis y a persoralmente el muevo ejemplar de oro, 
manera de prólogo ilustrativo cuanto debo obrante en el_Museo Histórico de Rosario 
decir respecto del tema, cabe agregar aho- (Argentina), nos atendremos a la clasifica. 
ra —y € ituye el motivo fundamenta! ción señalada por los eruditos mumismáti. 
de esta crónica de historia — que ninguno 
de los autores antes nombrados exhumó los 
probanzas documentales que al fijar irccn. 


trovertiblemente esos asertos numismáticos 
“a sus manifestaciones la jerarquía y 


traordinaria solemnidad social, militar, guen por diferencias de las let=as, orla, pe» 
iásti y uriversitaria, verdaderos tor. so y diámetro y en su anverso el distintivo 
neos en los que se emulaben en i del morarca figura en númer: 
lar competencia las instituciones, ciudades, » 
villes y vecinos de arraigo y posición para Es interesante señalar ahora que la Cus. 
rendir al monarca, con toda cia,  todia del Santísimo estampada 
el debido homenaje de sumisión y res. en ellas, unida siempre a la abreviatuzr 
Col.* compone, artística y 5 
el nombre de la localidad: : Colonia del Sap. 


h h eE 
pelas 
den 
MEL 
qe] 
percha de 
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se 
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vu 
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Banda Oriental un recóndito significado 
Ue debemos poner de manifiesto, y prue- 
ba por demás sugerente que pueblos de 


Montevideo, antici. 
pándose a todas las ciudades del virreinato, 
celebrar en primer término y con pompa 
extraordinaria la real proclamación el día 
12 de agosto de 1808 y concurrió a ellas el 
diputado de la Junta Suprema de Sevilla, 
ler Goyeneche, quien durante su via- 
nia en marcha para Buenos Aires, 
fué en tal forma predisponiendo el ánimo 
de los vecinos de la comarca que el co- 
mandante militar de la plaza debió comu- 
nicarlo reservadamente al virrey Liniers y 
solicitar autorización para cumplir, cuanto 
antes, los actos de la jura que eran pc 
aquellos insistentemente reclamados, 

El 9 de setiembre Liniers expidió a la 
comandancia de Colonia el testimonio el 
Bando publicado en Buenos Aires con in- 
serción de la Real Cédula de 10 de abril, 
" de la adbicación de Carlos IV 
Fernando 7*, dispuso el celebra- 
proclamas para el domingo 
18, previo comunicado de la orden a los 
partidos de la jurisdicción. Las intensas 
Muvias caídas aquel día obligaron a sus- 
pender los actos para el domingo inme- 
diato. 


B 
25 
E 


La solemne furción de la jura y pro- 
clamación de Fernando 7% fué presidida 
por el Alcalde de Santa Hermanandad Ma- 
nuel Delgado (6) que investido de la dig- 
nidad de Alférez Real por el Comandante 
de la plaza D. Ramón del Pino cumplió 
con lucimiento y la pompa de estilo el 
regio ceremorial. Acompañado a pie por 
las autoridades militares úe la guarnición, 


ballo del Estandarte Real por los tres ta- 
blados, “adornados con decencia y espar- 
ciendo monedas al Pueblo, que en concurso 
numeroso patentizaba su acendrada Leal- 
tad, entre Victores y aclamaciones: Salvas 
de artillería y fuegos Artificiales”. 

Los festejos duraron todo el día, Por la 
antes de la jura, misa solemne y 
después, juegos, corrida de pare- 
jas y “varias suertes” de entretenimientos 


ron todas las personas decentes del Pue- 
blo”, la que permaneció ilumirada tres no- 
ches consecutivas. 

Y como detalle final recordaré que tan- 
to el Alcalde de la Santa Hermanrad como 


Ariosto FERNANDEZ. 


el Suplemento de EL DIA, domingo 

9 de noviembre de 1952. 
Indicador de las medallas «¿e procla- 
maciones de los Reyes de España a 
del reinado de Don Felipe II, 
el de Don Alfonso XI!”. Madrid, 


882. 

(3) Buenos Aires, 1895. Después de estudiar 
los caracteres numismáticos de las pie- 
zas colonienses agrega: “Estas meda- 

“llas de la ciudad de la Colonia del 

“Sacramento, en la República Or:.en- 

“tal del Uruguay, han pasado casi 

“ desapercibidas a muchos num.smát.. 


2 


“cos es si bien otros las h.n 
“coll en la categoría que les co- 
EL pero dándolas como in- 


> En la colección del Dr. An- 
“ drés Lamas existe- otro ejem); de 
“oro, que con el nuestro son úni. 
“cos conocidos hasta hoy. La excelen- 
“cia del metal pao e haya si.o 


“tos países, que sin 
“que el de lucro, han fundido mulii- 
“tud de verdaderos 


“la historia de nuestra numismácica 
A la penuria de las familias que 
mM conservaban y por la ignorancia 
pl que las compraban a vil pre- 


Pla: 
eribió su obra se conocían sólo dos 


ejemplares, la de su colección y la que 
poseía el doctor Don Andrés Lamas. 
(5) Buenos Aíres, Salta, Potosí y La Plata. 
(6) D, Manuel Delgado era natural de ¡a 
Villa de Fuenies de Don Bermudo, 
provino de Palencia, en Castilia la 
ieja. Descengía de antigua y hacen- 
dosa estirpe lugareña, de buen origen 
y en el decír de la época, “christina- 
nos viejos, limpios de sangrw de toda 
mala raza”, Arribó al Río de la Plata 
1783, con su esposa e hijos, ínte- 
grando el núcleo de familias españolas 
destinadas a la costa patagónica que 
quedaron instaladas en la Colonía del 
Sacramento, donde se estableció con 
taller de tejedor, oficio tradicional de 
sus antepasados. En 1791 solicitó pero 
no obtuvo de la Real Audiencia de 
Buenos Aires que le concediesen los 
beneficios otorgados el monarca 
—a expreso pedido de la “Sociedad 
Económica de Amigos del País” y por 
R. Cédula de 18 de marzo de 1783 — 
“de que todas las artes y oficios de 
herreros, sastres, zapateros y carpinte- 
. y en los demás ejercicios son ho- 
tos y honrados y que en ningún 
modo envilecen las familias que los tie- 
nen ni las personas que los ejercen, 


ES 


“Exmo Señor. 

Por oficio que me paso el S.r Comand.te 
de esta Plaza, el 13 del corriente, que por 
ornde V.Ex se celevrase, y Ploclamase e: 
esta por Rey y Sr. de España y de sus 1: 
dias al Sr Dn, Ferrando 7? cuyo acto co- 

y 


dolo permitido el tvo.pr las muchas llubias 
se transfirio tres dias de Iluminaz.n, as” 
tiendo, numer.o concurso tanto delos avi- 
tantes de este Pueblo como desus inme- 
diazs y todos correspondieron, cor muchos 
vitores y vivas dando pruebas del maior 
regocijo, y amor, lealtad, y felicidad, Pa- 
triotísmo, conrluyendose el dia en diversio- 
nes onestas al efecto, se imprimieron me- 
dallas con la inscripcion q.e demuestra, una 
de oro y dos de Pta. que incluyo a las su- 
periores Manos de V.Ex, para perpetua me- 
moria. 

N.ro S.r gue. a V.Ex. ms as Colonia del 
Sacramerto y sepre, 26 de 1808, 


Medella de vlata fundida en la Colonia del Sacramento. 1. Anverso, dice: VIVA 
Fernando 7?. — 2. Reverso: Custodia, y en su base grabado: COL.*. Diámetro 
27 mm. Plata 7, Érs. 


Medalla de plata fundida en la Colonia del Sacramento. 3. Anverso, dice: VIVA 
rnando VII (cifra arábiga). — 4. Reverso: Custodia, y en su base grabado: 
COL... Diámetro 29 mm. Plata 8 rs. 


ni los inhavilita para obtener empleos 
municipales ode República en los luga- 
res donde está avecindado”. En Colonia 
instaló un molino, fué proveedor de car- 
nes y fué propietario de inmuebles en 
el pueblo y la campaña. No obstan'e 
el real acuerdo de la audiencia don 
Manuel Delgado fué electo Alcalde á= 
Santa Hermandad, por el Cabildo de 
Buenos Aires, en 1797, 1802 y 1808, 
año, éste, en que sustituyó a José de 
la Concha Rosa, que se excusó en ca- 
lidad de miliciano. En 1801 don Ma- 
nuel Delgado fué condecorado con el 
grado de Capitán de Milicias de A:- 
tillería. A él se deben las medallas de 
oro y plata troqueladas en 1808 para 
la Colonia del Sacramento como ofren- 
da y homenaje a Fernando 7", y aten- 
dió, también, con su propio peculio, 
otras erogaciones extraordinarias im- 
puestas por el ceremonial de la jura. 


APENDICE DOCUMENTAL 


“Exmo. Sor, 

Con oficio de V.E. de 9 del Corr.te he 
recibido el testimonio del Vando publicado 
en esa Capital con insercion dela R1 Ce- 
dula de 10 de Abril ultimo prebentiba de 
la abdicación de la Corona que hizo el Sr, 
dn Carlos 4? en su hijo el S.or d.n Fer- 
nando 7? y en su consequencia he dispuesto 
que el Domingo proximo benidero 18 del 
Corriente se celebre en esta Plaxa la pro- 
clamacion de nuestro Soberano Circulando 
a todos los Partidos las ordenes consigier- 
tes al mismo efecto y lo participo a V.E. 
para su superior conocimiento. 

Dios gue a V.E. muchos años Colonia 14 


Ramon del Pino 
Exmo.S.or Virrey dn Santiago Liniers”. 


y Vicario, en que se cantó el Tedeum. 
El Alcalde de la Población Dn. Manuel 
Delgado, aquien elegi para que exerciera 
las funciones de Alferez R.1, ha desempe- 
ñado el encargo con lucimiento y Patrio- 
tismo, tremolando el estandarte R.1 en tres 
lugares distintos, en que se construyeron 
otros trntos tablados, adornados con decen- 
cia, y esparciendo monedas al Pueblo, que 
en concurso numeroso patentisaba su acen- 
drada Lealtad, entre Victores y aclamacio 
nes: Salvas de Artillería, fuegos Artificia- 
les: Lo restante del día se dedicó a rego- 
cijos publicos, corriendo parejas en la Pla- 
za mor con varias suertes de juegos; y fi- 
nalmente en Casa del expresado Alcalde, 
donde concurieron todas las persoras de- 
centes del Pueblo, que estubo iluminad 
como la Vispera, y ante Vispera de esta 
función: todo lo que tengo la satisfaccion 
de participar a V.E. en obsequio de este 
honrrado vezindario, cuio constante amor al 
Soberano está bie” acreditado: y aunque 
tengo entendido que el citado Alferer R.1 
remite por su parte una medalla de o 
alusiba a la enunciada proclama, no obs- 
tante le suplico, tenga a bien admitir las 
dos monedas de Plata inclusas, que por la 
mia le dedico, como es de mi obligacion, 


y con el objeto de perpetuar la memoria 
de un dia ta” señalado, Dios gue a VE.m.s 
A.s Colonia 27 de Sep.bre de 1808. 
Exmo. Señor 
Ramon del Pino 
“Excmo.Sr. Virrey Dn, Santiago Liniers”. 
73 


(Borrador de oficio del Virrey S. Liniers 
al Comandante de la Colonia) 

“He recibido las monedas de que trata 
Ud, er oficio de 27 de Sep.re ultimo pr.el 
que me da cuenta de la solemnidad y al- 
borozo con que se ha echo en esa Plaza la 


nuevas pruebas de la Fidelidad y Patrio- 
tismo que han formado siempre el carácter 
de todos ellos. 
Oct. 1? de 1808. 
Sr. Comandante de la Colonia”. 
a 


(Borrador de oficio del Virrey S, Liniers 
al Alcalde D. Manuel Delgado). 

“Habiendome dado parte el Coman.te de 
esa Plaza de la Solemnidad y regocijo con 
que se hizo en ella la jura y Proclamación 
del Sor Dn, Fernardo 7” le conteste en 


Qué lindo 
tostarse en Verano, 


pero... 
¡POBRE CUTIS SECO! 


El saludable color tostado sienta 
muy bien a casi todas las mu- 
jeres. Pero a las que tienen cutis 
seco, el sol se lo reseca aún más 
por la falta de aceites naturales 
que lo defiendan. La Crema 
Pond's “S”, para cutis seco, es 
una ayuda perfecta. Suaviza y 
refresca la piel, manteniéndola 
tersa y elástica. 


, Use Crema Pond's 
“S” en el rosiro, 
cuello y brazos. 


(2) Su piel se sentirá 
E gratamente 
mó 


reconfortuda. 


AZ 


La Crema Pond's **S” contiene 
lanolina, sustancia muy similar 
au los aceites naturales del cutis, 
un emulsionante especial de ex- 
traordinaria acción suavizante y 
está homogeneizada para su me- 
jor absorción. 


Dé a su cutis la protección que 
necesita Crema Pond's “S”. 


AL ACOSTARSE: Después de limpiar 
su cutis con Crema Pond's *C” 
(especialmente indicada para la 
limpieza del cutis), aplique 
abundante Crema Pond's “S” 
sobre la cara y el cuello y déje- 
ta, si puede toda la noche, mejor. 


DURANTE EL DIA: Extienda una fina 
capa de Crema Pond's *“S” so 
bre el rostro. Su cutis, bien pro- 
tegido, se mantendrá fresco, 
terso ... ¡adorablemente suave! 


AA De: 


que tratamos puede pecar por exceso de 
virtuosismo técnico, por ampulosidad extre- 
ma de concepción, por decorativismo exa- 
gerado. Los que, por su parte defienden 
Una Más austera raíz conceptual, los que 
$e evaden de la realidad O se apoyan en 
ella para el ambicioso salto de la creación, 


dos por cualquiera sea la etñitua o el gru- 
po que de sus manos haya salido. Todo 
individuo que busque afanosamente, y sin 
convencimiento adaptarse por snobismo a 
las nuevas corrientes plástica, s'ntiéndose 
alentado, no obstante, por un empuje ro- 
rrántico pecador. hallará en Milles el ejem- 
plo perfecto para su actitud ambigua Carl 
Milles concibe con amplitud de criterio, y 
atrevimiento, dignos de la época en 


a ER 
. ' AS 
5 . e en... 


de 1918, en el Millesgarden. Lidingo. 


MONSTRUO MARINO. Obra 


nores, repito, su calidad como escultor está 


contrarrestada, al menos parcialmente, por 
cierto de jo melancólico, de que las artes 


cuadro académico, pero con la misma di- 


concreto ; resabios del expresio- 
nismo noruego o del pseudo cubismo ale- 
mán o vigorizados del super-realis- 


PA DAS 
Me 


otra parte, el viejo escultor, ha dado a 
Srokholm, el lugar mágico de sus aledaños, 


en la buena época, Car] Milles; allí pu 
acudir el que quiere enriquecer un paseo 


LA FUENTE DE ORFEO, frente aj Concesthall, de Stockholm, a e goltectos y ii Me] 


LA FUENTE FOLKUNGA, det» 


CARL 


' 


broock, San Louis, Des Moines y Ann £ 
bor, denuncian claramente, esa consecu» 
cia de su actividad que sabe Lgar la es. 
tura a la definición urbana hasia in.egn- 
se en ella. Este es el más poderoso y el» 
tivo saldo de su fuente tradicionalisr 
de ese nutrirse indistintamente de lo £ 
jor que han dado las culturas clásicas; 
orientales. Pero hay mucho más positii 
en su obra, Y es, precisamente, eso, q 


Pero la certidumbre de tal D 
priva de la Circunstancia feliz de que ha 
ya, también, Una corriente qui y 


arte mal llamado de vanguardia el que de 
el tono de esa vibrante afirmación. La con: 


» inkoping Está realizada en bronce y 
¡9ro. 


WILLES 


de auténtico tradicionalismo 
0, una cada vez más enconada 


= grupos de artístas, y los teóricos, no sólo 


hicieron y guiaron sino que, en tan difícil 
y angustiosa situación de conquista de pri- 
vilegios, hicieron de la crítica, la tesis y la 
propaganda, el obligado correlato de su 
actividad. Si hubo quienes pecaron, en tan 
asdiente capítulo de la humanidad, de ti- 


' bleza acomodaticia, si hubo quienes saca- 


ron del desconcierto, ventaja personal y 


'¡ pasajera; si de todo ese ruido que arma 


ya copiosas bibliotecas y nutrió galerías, 
mucho escandalete torpe pudo haberse ob- 
viado, eso no impide que se deba mirar 
con respeto la extraña, a veces feroz y 


i alempre demasiado ' extensa controversia 


que ha ido cimentando una realidad incon- 
trovertible, No puede dejarse, tampoco, de 
admitir que tantes audacias justifican la 
parcialidad del juicio y su apasionamiento. 
Es lógica, entonces, la actitud dual y en- 
contrada de la crítica frente a Carl Milles. 
A éste le toca actuar en esa primera mitad 
del siglo que, llevada por los impulsos de 
la pintura nueva, fué plasmando el actual 
lenguaje de la arquitectura y la escultura. 
Milles, durante mucho tiempo, con su 
obra, fundamentalmente, antes de afirmar 
en los últimos tiempos, una extraña posi- 
ción de rezagado, compartió ambas corrien- 
tes, nadó entre dos aguas y fué el único 
de los escultores de su tiempo, que pudo 
guardar equilibrio en tan difícil actitud. 
es, sin lugar a dudas, su gran virtud 

y es lo que da valor a la obra de su ma- 
durez, la que se ubica después de 1925 y 
so extiende hasta el 40, aproximadamente. 
Milles no ha actuado como un snob; su 
posición ambigua es legítima y serena. En 
su actividad resume firmemente las corrien- 
tes encontradas que del siglo XIX vienen 


E, AS 


anunciando el vuelco de la plástica. En su 
eclecticismo formativo, se da la necesaria 
experiencia del recuerdo, de la puesta a 
punto, Si él mismo no saca la consecuencia 
lógica y necesaria, si ahora vuelve a una 
posición que contribuye a superar, eso es 
harina de otro costal. Quizá le estuvo a él 
reservada la titánica tarea de extender esa 
pausa en la controversia, para que otros 
afirmen la validez de su experimento, Y 
ez hora de que la crítica rezavada no yerre 
con él, porque bien se sabe que no son los 
artistas los buenos árbitros de su produc- 
ción, los seguros profetas de su aporte: 
hora es de que mire su obra con el respeto 
que la valentía y la contención afirmativas 
y valederas merecen. En cuanto a la posi- 
ción de los modernos, también merece ser 
revisada en lo que a su estima correspon- 
de. sin caer en la tramna fácil que su ac- 
tual posición permite. Es decir: vale la pe- 
ná detenerse a observar, con serenidad de 
juicio, con austeridad sentimental, lo que 
Carl Milles ha hecho como escultor; vale 
lz pena verlo y no pasarlo por alto, como 
en el fondo, se viene haciendo desde hace 
un tiempo largo. Que no quede a los sue- 
cos, tan sólo, o poco menos, la tarea de 
valorarlo, porque Carls Milles, escultor de 
formación no nacionalista, ha hecho su obra 
como resultado de una formidable expe- 
riencia universal y la humanidad entera 
puede sacar partido eficaz de la síntesis 
que él emprende cuando se libra del in- 
flujo de la falsa síntesi opuesta 

Hildebrand. edo il 

A las audacias de modelado —afortuna- 
damente pasaieras— de Rodín, la escultura 
moderna debe sumar, para la aventura 
ereacional que le está encomendada, la re- 
valoración del sentido clásico que el mismo 
Rodin impone y su enérgico sentido diná- 
mico. Si Rodin cae —conscientemente— en 
la blandura sentimental y anecdótica, tam 
bién es cie:to que realiza el Balzac; pero 
no sólo ese monumento audaz justifica su 
presencia en el mundo; es su ímpetu reno- 
vador, afirmado en las raices tradiciona- 
les, lo que empuja la presencia de disci- 
pulos que lo superan hasta lograr un mo- 
vimiento que pronto se evade de la fácil 
imitación de la ruina. En esa fuerte corrien- 
te, incluso en sus defectos naturales, se nu- 
tre la primera obra de Milles. 

Pero el eclecticismo romántico de últi- 
ma hora, busca otras savias y descubre, 
por un retardado amor al medioevo, la 
fuerza de la escultura romántica, su sabido 
sentido decorativo, hiachado por una po- 
tencia espiritual segura, y magnífica en la 
invención formal. Descubre, ahondando en 
el amor a Grecia, la ordenación geométrica 
del arcaísmo; y por el lado de Roma, llega 
2. los etruscos, Más todavía: el orientalismo 
de la hora -—movido por razones extra- 
artísticas— lleva al deslumbramiento por 
lá escultura hindú. Todas las posibilidades 
nutrices de estas revisiones permiten dar 
y dan, distintos cauces de realización. El 
que las tienta todas, en firme unidad, es 
Carl Milles. Carl Milles realiza, fuera del 
siglo XIX, la experiencia que ese siglo no 
fué capaz de hacer; —la experiencia que 
había necesidad de hacer. Por eso se hun- 
de en él, sin que se lo pueda emparentar 
claramente con los artistas del ochocien- 
tos; pero saca de ellos y de los que inútil- 
mente se mantienen allí, la consecuencia 
profunda de una tentativa que no se llevó 
a cabo. 

Las distintas corrientes pueden dar en- 
tremos: Rosso, Bouredel!le, Marini Pueden 
afirmar la unidad: Carl Milles. Y la apa- 
rente controversia formal, se resume, en- 
tonces, en la demostración de que era lu- 
cha inútil; que el parentesco era raíz pro- 
funda y única y que las variedades de la 
expresión escultórica eran fantasmagorias. 
Esa es la gloria incuestionable de Carl 
Milles, 


La lucha menuda, la afirmación de par- 
ticularidades externas, conduce a la obra 
polémica, que busca a los elegidos, que se 
sitúa en interiores; la afirmación severa, 
firme, de una tradición única, busca el aire 
libre de las plazas y los parques Sa'e 
acusar, para la escultura, el sentido de in- 
tegración que fué su grandeza en el pasado 
y que fundamentó la renovación de los mo- 
vimientos modernos de real validez, Re 
cuérdese la posición del grupo DIE STIJL, 
holandés, puntal de la más audaz renova- 
ción plástica de nuestro tiempo. Como 
bien se sabe, en él se buscaron, por ante- 
cedencias estilísticas serias, las poderosas 
razones que desde la antigiiedad nunaron 
todas las variedades del arte; la tesis lógi- 
ca fué v:olver a fundirlas, en la unidad de 
estilo que la modernidad reclama; así se 
la fortalecía, al par que se desbarataba la 
alardeada e inútil independencia que ve- 
nían blasonando por todo lo largo del siglo 
XIX. Con un distinto punto de partida, con 
una labor ahincadamente personal, Milles 
había llegado al mismo punto. De las co- 
rrientes ochocentistas, íntimamente ligadas 
Milles había salvado el aporte valede”o. Su 
escultura se nutre de los espacios de los 
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LA FUENTE DE POSEIDON, en la Gotaplatsen, de Goteborg 1924-30. 


contrastes con la arquitectura, de la rela- 
ción con el agua y con el verde que la 
integran. Así la obra personal, de profunda 
raíz individualista, al surgir de corrientes 
eternas, integra la labor común. pasa a esa 
condición social, colectiva, que es la gran- 
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deza de nuestro tiempo. Vale la pena 
aprender de tan excelente ejemplo. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 
(Especial para EL DIA). 


HOMBRE y PEGASO, en Des Moines (lowa). 


LA ACELERACION DEL, 
MUNDO... Y SUS LENTITUDES 


: dor, notario, imazen entraña de nuestro tiempo? Esta imagen 
. Li e “ape me mostró el cine viviente, substancia de aquella entraña. Es. 
7 E Aria de nuestro ti ta pueblo esquimal que casi vive todavía 


- ri jo, lívido sol cina compleja, ni la aventura de andar, ni 
e aia Ago paisaje Conoció la rueda, ni la carreta, ni la mon- 
helado (mecánica, anticipaciones), inmen- tura, ni la ciudad, ni el alba de la mecá- 
so manchurrón negruzco: las grandes bases Nica, ni el automóvil... y se encuentra 
aéreas instaladas en el Gran Norte; la téc- de pronto en medio del mundo de la radio, 


A ES ' : excavadora, del avión a reacción, de las 
- A s de esquimales en las arrugas del suelo, Y . . .. 
É plas io aceite de foca, un feno 3rmas automáticas, Casi ya del “robot”. Ey. 
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El otro palacio napoleó nico (“Los siglos se hacen años”) es este de Fantaineblea. te de pieles, cabellos con rebrillar de gra- Porque esta imagen del esquimal entre las 


sa; en la espalda de la mujer prendida, la bases del Gran Norte (prehistoria y siglo 

: : E xXx reunidos) es, por ahora, la última, pero 

cría que mira con ojos de espanto. ¿La no la primera, en el fenómeno crucial de 

hoy. Me Tecuerda, y es mi experiencia, la 

imagen de un nómada del desierto visto 

hace ya veinte años en el Medio-Oriente, 

- A es ... camellero erguido en su lenta montura, co- 


JE ES EN  brecitos anchos, con andar de pingúino, pie- dante, residuo de la prehistoris, que salta 


mujeres de mirada asiática, montón andan- Entraña de nuestro tiempo, ciertamente. 


rredor de las pistas de arena que conocie- 
ron Alejando, y Ciro, y Jerjes, y log pue- 
blos de la iblia, visitador indiferente de 
ruinas, camino de Damasco, de Babilonia 


del cameilo, de la choza de barro o Le 
andadura del nómada, de la sed 

zocc, de la lancha de pieles y de 
la selva de los “derricks” y 


tías y a la serpiente inmensa de pe- 
lines”, al mundo del automóvil, del camión, 


pata del camello y de la arena sedienta 
hasta el motor de explosión. 
Y aún... En diez años. A veces en me- 


ambién, en parte, precipitación del 
mundo. La velocidad (cada día mayor) que 
ms odon ceraño navío en el que navega. 


modificó las leyes del espacio. Y las leyes 
del tiempo”. Y a los 30 kilómetros hora- 


: AL LAVARSE CON El FINISIMO 


Tabón de Los anda 
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br de la Revolución ón Francesa, Balzac, 
en Mucheler en Be:gson, en Napoleón. en 
Zola, y en su mundo, recuerda uno que «l 
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Museo de San Germán exhibe las herra: 
mientas utilizadas por los galos pre-roma- 
nos, siglos antes de que naciera César, y 
empleaba el artesano 
siglo nada más, veinte siglos 
Espartaco y ierre. Que 
poner silla a un caballo es una vieja m- 
y hasta ocho siglos después 
no inventó un “bárbaro” el estribo. Que el 
aluminio es invención de 1825, y todo el 
en el olvido le deja, rareza de 
laboratorio. Habrá de pasar un siglo hasta 
se haga material omnipresente. Pero 
parece el primer motor de explosión cuan- 
e siglo comienza y 25 años (nada 
más) bastan para que llene la tierra ¿El 
a reacción de hoy? Con la “araña 
solante” nace, en 1910. Y la velocidad au- 
Porque en 1937 muere ese lord 
Rutherford, primer hombre que nada más 
tiene la “noción” del núcleo atómico, y en 
1945 (nada más ocho años), en el cielo de 
Hiroshima cambia el destino del hombre. 
¿Innumesables los ejemplos todavía? ¿Ha- 
ce falta citar más? 

Pero ¿y el hombre, la velocidad del 
hombre, en este ciclo sin cesar acelerante? 
Tampoco cabe ese hombre entero en estas 
líneas sumarias. Lo que llamaba “las lu- 
ces” el siglo XVIIL, “progreso” el siglo 
XIX, “la técnica” nuestro siglo, ¿transfor- 
móse esencialmente en velocidad que au- 
menta? El fermento de la evolución occi- 
dental tendencia a la acaleración en todo 
casi ha sido. Como si entera viviese en la 
fuerza de esta exigencia (¿además filoso- 
fía?): sólo tenemos una vida y es corta 
su duración. Con la ambición de conquista 
sobre la naturaleza entera. Por ser la vida 
corta, y por ser única, sólo aquello que, 
en la acción, regular sea, e infalible tam- 
bién, puede darle un instrumento para el 
domimio del mundo. La máquina sola, 
pues, Porque acelera la máquina, sobrepa- 
sa y multiplica, los medios humanos en el 
tiempo, Aunque algo haya, o haya mucho, 
de aprendiz de brujo en la práctica de tal 
filosofía, En la medida en que la máqui- 
na, medio de acción al comienzo, se hizo 
dueña del hombre. Y no por ese lugar co- 
mún y mito del hombre prendido en la 
máquina, tema de anticipaciones nodeles- 
cas que fué moda del siglo XIX, Porque 
acelerando, en cambio, más allá de la ve- 
locidad humana. va lo mató, o está ma- 
tando, toda su vida interior: la contempla- 
ción, los sueños, la dulce paz del espíritu, 
e' pensamiento no utilitario, el ser el hom- 
bre uno mismo (principio, irdividuo y 
fin). (Ese hombre en su automóvil subido 
y que devora kilómetros sin saber a dónde 
va... por el placer de correr). Y precisa- 
mente porque la vida interior es lo contra- 
rio de la acción acelerante, factor en cam- 
bio de duda, y freno en la velocidad del 
mundo. ¿Quién no advierte que ya no es 
la intuición, lo íntimo, elemento primor- 
dial del hombre, y esencial se ha hecho, 
en cambio, la standardización de sus reflé- 
jos, la mecanización de la voluntad? Si una 
diferencia profunda existe entre un hom- 
bre —el hombre—— de hoy y el hombre 
nada más de un siglo atrás, es el cómo se 
transforma el ejemplar humano en mate- 
rial intercambiable, pieza de recambio, ma- 
sa que se sustituye, mientras era el otro 
singular individualidad ¡La standardiza- 
ción de los reflejos! La masa que reaccio- 
na con la misma reacción. ¿Acaso, genéri- 
camente, el hombre no siente cada vez me- 
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nos lo que dice, y sin sentirlo lo practica? 
O cree que lo practica. Ese mundo que rá- 
pidamente y por entero se pone el panta- 
lón, la chaqueta, la camisa. ¡Y habla de 
Democracia! 

¿Los signos? ¿Más ejemplos todavía? La 
cbsesión sensorial sustitúyese al pensa- 
miento, a lo íntimo muerto, al yo de aden- 
tro, y el hombre automático va naciendo 
en seguida. Con su vocabulario nuevo. Vo- 
cabulario “robot”, si se quiere. ¿Acaso por- 
que el vocabulario de la vida interior, en 
sí mismo es confuso, vocabulario lento, y 
la necesidad de hacer acelerado pone imá- 
genes donde palabras hubo? ¿Acaso porque 
más rápida reacción standard que la idee 
sugerente provoca la imagen que la pro- 
clama? ¿Puede negarse, en todo caso, que 
a la civilización de la palabra se sustituye 
la civilización del signo? ¿Porque la pala- 
bra misma no es bastante precisa. esclava 
permanente de la frase lenta? ¿El triunfo 
de las matemáticas, reino del signo, en el 
ciclo acelerante, nace en el vientre de esa 
exigencia? ¿Porqve el signo externo (que 
no es el matemático) no se pierde -llaman- 
do a la inteligencia, analítica y lenta, y a 
la percepción espontánea recurre, al ins- 
tinto, al reflejo? ¿Para qué añadir aún pre- 
guntas? Un timbre que suena rápido pro- 
voca reacción mayor que una lenta expli- 
cación. Mientras que un hombre del siglo 
XIX jamás hubiera pensado decir otra Co- 
sz que “Organización de las Naciones Uni- 
das”, “Confederación General del Trabajo”, 
“Asociación para el salvamento de náufra- 
gos”, “Cría del conejo de Indias”, sólo es 
del ciclo acelerante decir O.N.U., C.G.T. 
A.S.N. o C.CI Y, sobre todo, verlo. ¡Verlo! 
Y rápidamente verlo. Ver las naciones en 
esa N, y unidas en esa U, y el conejillo 
lindo en la curva grácil de esa C. “¡Aten- 
ción!” —dice (o decia)-—— un cartel carre- 
tero en lugares de peligro. O “Quiva di- 
ficill ¡Prudencia!”. Para prevenir al con- 
ductor que rueda, ebrio de velocidades hoy, 
restos de automóviles deshechos alzando 
sobre zócalos de piedra en los bordes del 
camuno, provocando los reflejos del con- 
ductor imprudente. Y en seguida piensa 
uno que se frena el pie. ¿Acaso con los 
pies no se acelera también? “Krisma de las 
sirenas” hubiera bautizado un personaje de 


Balzac cualquier producto conservador del — 


pelo. Y hasta veinticinto líneas hubiese 
escrito, en un estio florido, para hacer el 
elogio del producto. ¿Para qué las pala- 
bras hoy, y mucho menos la frase? Un 
craneo calvo línea continua trazada: Cca- 
bellera lujurianto en la botella. Nació la 
“imagen de choque”. 

Al final de sus “Memorias de ultratum- 
ba”, entre dos imposibilidades comprimido 
ve a “su mundo” Chateaubriand: imposib'- 
lidad del pasado; también la del porvenir. 
Y aún pensaba nada más Chateaubriand 
en la peripecia simple, política, de su tiem- 
po. En los cambios de régimen que se 
llamaban República, Imperio, Restaura 
ción. Imposible la vieja Monarquía. Su pu 
ra Restauración también. En un tiempo 
bien lejano, y de calmas modelo, si con 
los huracanes del nuestro la comparación 
se hace. Pero ¿no se encuentra ahí, preci- 
samente, una de las mayores anomalías pa- 
tológicas del nuestro? ¿Quién no advierte 
la disparidad profunda entre el cre:imien- 
to acelerado, infinito el horizonte, de los 
medios técnicos puestos al servicio de los 
hombres de gobierno, y la modicidad en 


“Los jinetes del Apocalipsis”, de Alberto Durero. 


Goethe decía dy este grabado genial que era la apo- 


teosis de la velocidad sin tin. 
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El Palacio Strozzi, da Florericia, ccnoció al “Napoleón de Italia”. 


cambio, del progreso, la debilidad del fit- 
mo esta vez en las maneras de gobernar, 
de orientar, y de negociar aún? El pensa- 
miento, la palabra, la propaganda (los ho- 
rrores de la propaganda actual), con la ve- 
locidad del rayo se propagan. Y bien exac- 
+to- a este lugar común del rayo, 
palabra ondas de la radio vuela, 
variedad de la luz, y la tierra entera abra- 
za nada más en fracicones de segundo, Pe- 
ro ¿hay acaso fundamentales cambios en 
el ejercicio del poder, en la manera de 
gobernar, en su técnica interra, desde l- 
antipiedad greco-latina? ¿Desde la ciudad 
ideal de Platón cuyo número de ciudada- 
nos tenía por límite el de aquellos que 
podían oír al mismo tiempo al gobernante 
que de su gobierno hablaba? Porque la hu- 
manidad entera podría oír ahora al mismo 
tiempo a un solo hombre. Las reuniones 
diplomáticas, conferencias, asambleas, ¿es- 
tán acaso de acuerdo con el cambio de 
escala y de volumen inscripto en nuestro 
tiempo acelerado? ¿Araso no se descubre 
a veces que la sola diferencia con el pa- 
sado inmediato consiste en que se divier- 
ten mucho menos los Congresos que un 
siglo atrás apenas bien lo hicieron? Aun- 
que en este caso del Congreso, o los Con- 
gresos, Asamblea o Asambleas diplomá:'icas, 
quien desde afuera oye y mira no puede 
aer insensible a los cambios que la reali- 
dad ya impuso. Con la aceleración de la 


Lo que queda de la Roma de Espartaco: la revolución virtuosa... 
Robesvierre . 


técnica dentro, desde luego. Y su peso. 
¿Hace cosa distinta el hombre que a la 
Asamblea hoy llega en avión transatlánti- 
so, en expreso de lujo, en su “auto” charo- 
lado (120 a la hora), y el que hace un 
siglo apenas en carroza llegaba, o en co- 
che de postas, o en silla de mano? Por- 
que un Metternich, un Talleyrand, un Wé- 
llington, cuando en el alegre Congreso de 
Viena (1815) intentaban rehacer a Euro- 
pa (y era el mundo lo que rehacían), no 
tenían por qué pensar en lo que inventaba 
un Volta, descubría un Galvani. o creaba 
Ampere. No se gobernaba al mundo con 
la rana de Galvani. En las Asambleas de 
hoy, el torbellino de la velocidad atómica 
preside, Y no el presidente electo. 
Recuerda uno a Paul Valery. Porque vi- 
vimos aplastados entre lo que no quiere 
morir y lo que no puede nacer aún. La 
disparidad entre lo que es lentitud en la 
técnica de gobernar, de conducir hombres. 
y la aceleración del mundo,'es como aquel 
esquimal, montón de pieles qe anda, re- 
siduo de la prehistoria entre las bases aé- 
reas de las tierras árticas; como ese came- 
lero envuelto en polvo por el automóvil 
que recorre las pistas del Medio-Oriente. 


J. B. TOLEDO. 


d Burdeos, 1953, 
(Espeical para EL DIA). 


a 20 siglos de 


Feriodistas paraguayos Sres. Casimiro Gómez, y Ovidio Gómez 
en la visita realizad, 


Figueredo, (centro), 
a a nuestra redacción. 
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Unicas que coritienen, STERACTOL 


más porque 


PENETRAN más 


un rostro de cutis suaye 
y sedoso, que proclama los encantos seductores 


Adopte las nuevas Cremas 


Hinds Sólidas, con Steractol, el sensacional 
La Vanishing Cronm(crema ingrediente exclusivo de Hinds, que confiere a las 
bese de polvos), con Steractol, Cremas un extraordinario poder de penetración 
impide el resecamiento dei Empiece hoy mismo a usar las meras Cremas Hinds 
cutis, tuave y pro- : 
tegiéndolo de los el dl Sólidas ; 
la . 
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El comando de la Guardia Republicana, coronel Justino E. Klein, ofreció a los familiares del personal una fiesta en la que 
so repartieron juguetes y golosinas a los niños, con Reyes Magos seguirlos de su séquito, produciendo la natural ulegria en la 
gente meruda. > PP.” 
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coniraternidad de la mujer batilista, organizeda por el Comité Nacional Femenino Batllista y la C. N. Femenina Bat- 
llista, al dar por clausuradas sus actividades del año pasado. 


Original e 
incontendible. 
Creada en Londres 
y elaborada con 


Desde $ 220 esencias importadas. 


i ? | ¡'ATKINSONS 
con 4u famosa Gligueta Hoja 
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Celebrando el segundo año de existencia de la biblioteca “General Artigas”, que realiza una importante labor de divulg"ción cultu- 
ral, oe realizó un acto de congratulación de la Editorial, asistiendo el Sr. Ministro de Defensa Nacion=l1 v Sr. Inspector General del 
Ejército, que aparecen en estas notas rodeados del Consejo Directivo de la Biblioteca. 
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(CHarLes Chaplir ha tornado a R=ma 

después de 21 años. 
La última vez sólo había visitado Venecia, 
viajando de Vie-a a París, donde el enton. 


cmpa y extericri. 

dad digna del nacional-sorialismo. Al fin y 

para sus films... 

Esto no le impidió, muchos años más tarde, 

sus homenajeadores en “El 
or”, 


De todas maneras, los 
la vía de la 
llama 


sentencia de Goebbels: “Di una mentira, di. 
sinceridad, repítela lo más seguido 


PARA EL TRATAM 
Invisibles y livianas, 


VEUVE CLÍCOUVOT 


UN ORGULLO DE 


MEDIAS ELÁSTICAS 


IENTO DE LAS VARICES 


para señora, y extra fuertes para . 


hombre,en N Y E O 


Fabric. a medida.' 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N: 5 
para el tratamiento de las várices 
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Se hacen arreglos 
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Charles Chaplín, en Roma 


que puedas e- 


la diferencia 


sus películas 


Una cena ofic; 


na, tuvo que hablar para 
zó 


italia”o: “No 


La noche de 


presen 
“Lime light”. 


futuras. 
£se mismo día le 
Al día siguiente, 


tación en 


dejar de reproducir sus palabras, 


sabía 


cada ocaes:on, que al final, 


fué dada 


genial actor 


padre lleno de responsa- 


mento como un 
no poder decir más que 


bilidad. Lamento 
esto en italiano, 
ta lengua maravillosa 
do difícil Que Dios 
la gran inspiración que me 
otros la 

de mi yo 


pero desgraciadamente es- 
€s para mí demasia- 
bendiga a todos por 
dan. Sois yos- 
lo más íntimo 


or EDGAR RICE BURROUGHS 
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0 INODENTE, FUÉ CONDUCIDO TARZAN, CON EL 
o == ENLA ESPALDA, LA COMITIVA SE DETUVO FRENTE A UN VIEJO e a LAS ARMAS 
e: Í HACIA EL TRAICIONERO PASO. Y TRAÍGANME LA CUERDA” DIJO JORGE 
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hab RAPIDAMENTE ENTE AMARRO JORGE ATARLAN ALARDOL.“ES7E ES El SENDERO QUE RE- 

de COBRE El po os E BUSCA DEALIMENTOS. EN ESTOS MOMEN 

TOS DEBE DE TE, a ¿MO TENGO NECESIDAD DE DECIRLE 
LO QUE Scielo LEI ESTA VEZ? 
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NUEVAMENTE A LA TERRIBLE 
ASADO, QUE Se DR HACIA EL, TRONANDO SOORE A LA MESETA HELADA. 


0S TORBELLINOS DE NIEVE AUMENTARON Y EL HOMBRE-MONO FUE' DEJADO SOLO... 


suo, ESPERANDO LA MUERTE A CAUSA DE LA SADICA DETERMINACIÓN DE UN ENEMIGO 
DESEQUILIBRADO. 


UN LA 
> X > 3 Y, GRAN PRENSA 
INFORMATIVO DE 
RADIAL HOY 
en todas las horas, con- un servicio espe- diariamente a las 11.05; comentarios sobre 


ciolizado permanente y responsable. editoriales y notas de la prensa matutina 
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CASA MATRIZ 

Av. Agraciada 2302 
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Gran variedad 
de diseños 

Colores firmes 

20 cmts. de 
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Y COMO ESTA, 


GRANDES OPORTUNIDADES EN 


TODAS LAS SECCIONES DE NUESTRAS 3 CASAS 
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